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En la proximidad de la celebración 
del Consejo de ministros en que ha de 
resolverse en definitiva el nuevo presu­
puesto de Guerra, con las economías exi­
gidas por el ministro de Hacienda, vol­
vemos á llamar la atención del dignísi­
mo general Azcárraga para que no se 
olvide del Cuerpo de la Guardia Civil.

El exiguo presupuesto conque está, do­
tado hoy el benemérito Instituto, apenas 
permite cubrir holgadamente las múlti­
ples atenciones del servicio. Ya dijimos 
en nuestro número anterior que se habla 
aumentado en 3.000 individuos las fuer­
zas de la Guardia Civil, sin que por ello 
se creasen más unidades sobre las ya 
existentes.

Se nota verdadera falta de subalter­
nos, siendo muy penoso en la actualidad 
el servicio para los de esta clase, por lo 
cual ya se había incluido su aumento en 
el presupuesto de la Guardia Civil; au­
mento que gravaría en reducidas pro­
porciones los gastos generales del Es­
tado.

En cambio si se suprime la partida 
consignada para aquel aumento, se irro­
gan perjuicios y no se resuelve el pro­
blema de las economías.

Cuando este número llegue á poder do 
nuestros lectores, el asunto estará para 
resolverse en el Consejo que se celebra­
rá mañana.

Por eso insistimos una vez más, en 
vísperas de la solución, pues lo que el 
gobierno acuerde ahora, será segura­
mente sancionado en breve por el Par­
lamento.

El presupuesto de la Guardia Civil 
debe ir integro en los términos que ya 
estaba confeccionado, pues capítulos 
muchos hay en Guerra donde el general 
Azcárraga puede hacer con más razón 
economías.

De la utilidad é importancia de los 
servicios de U Benemérita, es ocioso ha­
blar. Sin duda el señor ministro de la 
Guerra, que es conocedor como pocos de 
su departamento, se penetrará de cuan­
to hemos dicho sobre esta materia.

Y  por otra parte, el aumento de unos 
cuantos capitanes y subalternos es un 
acto de justicia, pues mientras en Infan­
tería bastan cuatro años para el ascenso 
de los subalternos á capitán, en Guardia 
Civli se pasan hasta doce años sin lograr 
tal beneficio.

No se pueden medir por el mismo ra­
sero todas las cosas; los directores del 
país han de hacerse cargo de las cir­
cunstancias y aplicar los procedimien­
tos según las necesidades de cada orga­
nismo.

En última instancia acudimos hoy al 
señor ministro de la Guerra y en él con­
fiamos para que no sufra alteraciones el 
proyecto de presupuesto para la Guardia 
Civil.

W l C l A S  Y C ^ N T A R IO S
A s c e n e o s  j  m an dos

Bq el Consejo de ministros celebrado bajo 
la presidencia de S. M. la Reina, se han fir­
mado ios slgolentes decretos:

Nombrando presidente de la Junta Consul­
tiva de Querrá, al teniente general den 
Eduardo Qamlr.

Idem director general de Carabineros, al 
teniente general D. José Coello.

Idem presidente de la 11-* sección déla 
Junta Consultiva de Guerra, al teniente ge­
neral D. José Arderías.

Idem capitán general de Aragón, al te­
niente general D Arsenlo Linares.

Promoviendo á teniente general, al gene­
ral de división D. Emilio March.

Idem á general de división, al general de 
brigada D. Calixto Amarelte.

Idem á general de brigada, al coronel de 
Infantería D. Demetrio Cuenca.

Disponiendo pase á la situación de reserva 
del Estado Mayor general, el general de di­
visión D. Fermín Jáudenes.

Concediendo la Qran cruz de la Orden del 
Mérito Militar, al general de división D. Die­
go de los Ríos y Nicolao.

Biaa p rop aea ta a

Fn les dias 10 y 15 de cada mes, se publi­
cará en un mismo número del Diario Oficial 
todas las propuestas de ascensos reglamen­

tarios formuladas para cubrir vacantes oca- 
rrldas durante el mes anterior en los di­
ferentes Cuerpos, Armas ó lustítutos del 
Ejército; y que con el fin de que pueda ser co­
nocida la amortización de la excedencia, se 
inserte además un cuadro demostrativo de 
dichas vacantes, en igual periodo, y délos 
turuoB á que haya correspondido sn adjudi­
cación.

Esta determinación del señor ministro de 
la Guerra, es una medida muy conveniente 
pera el Ejército y pare 61 país.

A lb r o  o a e v o

Hemos recibido dos ejemplares de La Cor­
tesana militar, historia de anecdótica de una 
lamosa dama de los tiempos de la Revolución 
y  el Imperio.

Ida San Taimo, amante de las glorias m ili­
tares y  amante sucesiva de mochos jefes y 
generales doi gran Napoleón, lo fué entre 
otros de Moreau y de Ney. A este último lo 
siguió en machas de sus compañas vestida 
de hombre y armada en guerra, siendo en 
Qua ocasión herida sobre el campo de bata­
lla. D. Manuel Cubas, autor de La Cortesana 
militar, ha hecho una Interesante narración 
de la vida de aquella hermosa mujer, amiga 
de otra cortesana también célebre por aquel 
eníonces, la española Teresa Cabarrús, mar­
quesa de Fontenay primero, después Múda­
me Tallleu.

C a r lta ta  p re so

Por el cabo D. José Embid Tablares y guar­
dia D. TlbnrcíoLacabe, ha sidodetenído y  lle ­
vado á San Sebastián nn furibundo carlista, 
sargento en la pasada guerra, que lanzó g r i­
tos subversivos con excitaciones para llevar­
se al monte á sus convecinos.

El tal sujeto, que se llama Baldomero Jo- 
robl, es un hombre peligroso, y bueno es que 
so encuentre á buen recaudo.

I j a  O en c la rm eria  e n  F ra n c ia

Recorriendo la prensa francesa se nota 
cada dia más acentuado el deseo de dotar á 
la Gendarmería de un centro directivo, á se­
mejanza del existente en España para so si­
milar la Guardia Civil.

En la veci na república la Gendarmería de­
pende directamente del ministro de la Guo- 
rru, y  solo existe, en aquel departamento, 
un comité representante de dicha institu­
ción armada.

I jO de D a re e lo n a

Se han aplacado bastante los ánimos, y 
aquellas amenazas de la fin del mandóse 
disiparon como el humo. Lo.s barceloneses 
van haciéndose á lo de los embargos y  es po­
sible que todo quede en protestas de pala­
bra, eu discursos de nseting. Más vale asi.

La Guardia Civil que con ocasión de los 
recientes sucesos ha tenido que salir todos 
los días á la calle en Barcelona, ha logrado 
poner tan delicado tacto en su modo de obrar, 
que por ello ha merocido unánimes aplausos 
y  hasta vivas del pueblo, mientras eran sil­
bados loa policías y  demás agentes de la au­
toridad.

Esto habla poderosamente en favor do le 
benemérita institución.

ü fu eva  ed lo ld n

Nuestro estimado amigo el ilustrado guar­
dia del primer Tercio, D. José Paneque, ha 
tirado la segunda edición de Odio da rata, 
drama original en tres actos y en prosa, que 
tanto éxito obtuvo en esta Corte y en las 
provincias que se puso en escena.

Felicitamos al autor deseando ponga en 
breve á la venta la tercera edición.

U n  a d e la n to

Se han hecho ya las pruebas con el nuevo 
modelo de ametralladora conque se va á 
dotar, á medida que se vayan construyendo 
otras, al Ejército francés.

Para el manejo de la nueva arma se nece­
sitan dos hombres, uno para cargar y  dispa­
rar y el otro para la puntería. Puede, en caso 
de necesidad, funcionar el nuevo paquete mi­
litar con un solo hombre, lográndose, como 
es naturol, menor rapidez y  cantidad en los 
disparos.

La nueva ametralladora francesa puede, 
según la habilidad d> los hombres que la 
manejen, hacer de ciento á seiscientos dis­
paros por minuto, y  para que no se ca­
liente el arma tiene ésta un ingenioso apa­
rato adicional.

El miércoles detuvo en Cádiz el cabo don 
José López, del puesto de extramuros de 
aquella capital, á un Individuo de pésimos 
antecedentes, el cual se sospecha tnvo par­
ticipación en el Intento de robo de la casa 
del señor Aguirre.

El detenido ha sufrido varias condonas por 
robo.

Ha sido destinado á mandar el 6." Tercio 
de la Guardia Civil el coronel de dicho Cuer­
po D. Juan Herrara y Rubia de Celis, por 
habar sido destinado á mandar el 12.® Tercio 
el coronel señor Prim.

En la Coioña ha sido muy sentido el tras­

lado del coronel Prlm, quien habla logrado 
captarse las simpatías de aquella reglón, y 
especialmente las del Tercio que mandaba, 
en el que deja gratos recuerdos.

Anteayer cumplimentó á S. M. la Reina el 
director del instituto, señor Daban.

El coronel D. Carlos Ramos, ba tenido la 
nueva desgracia de perder a su hija la seño­
rita Luisa, que ha fallecido en Córdoba.

Enviamos á su distinguida familia núes- 
tro pésame más sentido.

Nuestro distinguido amigo el primer te­
niente D. Federico de la Cruz, ha contraído 
matrimonio en el Ferrol con la linda seño­
rita doña Joaquina Lacasl.

Deseamos á los esposos todo género de fe­
licidades.

El gobernador civ il señor Baztan ha dis­
puesto se retire del cordón sanitario la Guar­
dia Civil, sustituyéndola por fuerza de In­
fantería.

Bion hecho, señor gobernador, la Guardia 
Civil hace más falta en caminos y carre­
teras.

Ha fallecido el capitán D. Ezequiel Lomo, 
victima de eguda enfermedad.

Reciba su e.stlmada familia el pésame de 
El Heraldo.

El general W eyler por fin no ha aceptado 
el CLirgo de presldonto de la Junta Consul­
tiva de Guerra que el ministro le  ofreciera.

Parece que el excapitán general de Cuba 
desea ooopar cargo más activo y  adecuado á 
sus prendas de carácter.

U o to r ia  d e  H a m b u r;;o

Nuestros apreciables lectoros leerán en la 
presente edición un anuncio déla b ie n  r e -  
p o ta d a  firma de los Sres. V a le n t ín  y
C .*, Banqueros y  Expendeduría general de 
lotería eu IIam b u rs ;o » tocante á la lotería 
de HambUrgo, y  no dudamos que los Intere­
sará mucho, ya que se ofrece por pocos gas­
tos alcanzar en un caso feliz una fortuna 
bien importante.

Esta casa envía gratis y  franco el pros­
pecto oficial á quien lo pida.

(Téase el anuncio en cuarta plana.)

O ra tn ito

El acreditado Centro de Especialidades, de 
Barcelona, tiene el encargo de remitir com­
pletamente gratis á todo el que lo pida por 
carta, nn folleto que trata de las vistudos 
del tan acreditado medicamento K s tó m a - 
g o  A r t i f t o la l ,  por lo que avi.samos á nues­
tros lectores pidan el mencionado folleto.

Rambla de las Floras, núm. 4, Barcelona.

POR LA CLASE DE TROPA

Las Cortes reanudarán sos tareas el dia 30.
Cuando Inopinadamente se cerraron á 

principios de verano, teníamos una muy 
fundada es peranza, que el problema por 
el que tanto hemos debatido,—e l ascen so  
d e  lo s  s a r {;e n t08, — se plantearía en el 
parlamento, que es donde únlc.ímcnte puede 
resolverse, puesto que su resolución Implica 
una reforma en la ley constitutiva del Ejér­
cito.

Vuelta á sus tareas la representación na­
cional, nuestras aspiraciones reverdecen con 
mayor pujanza, creyendo que ha llegado la 
hora de hacer una legislación verdad, modi­
ficando lo que sea conveniente, y  cerrando 
la era de convencionalismos en que vive y se 
desarrolla toda la vida nacional.

SI la regeneración ha de ser un hecho, sí 
nos proponemos entrar resueltamente en 
una existencia práctica y  verdadera, apli­
cable á todos los elementos sociales, es for­
zoso acometer con decisión y firme volun­
tad á todo lo que sea vicioso, inconveniente 
y caro.

iPodrá negarse que la Guardia Civil tiene 
bien doterminaia su parte en el programa?

No hay uno siquiera, de dentro y fuera del 
Cuerpo, que apelando á su sinceridad no 
asienta con nosotros en la conveniencia y  la 
justicia de que los sargentos de la Benemé­
rita recobren sn derecho do ascenso á ofi­
ciales.

Estudiando, desmenuzando el asunto has­
ta lo infinito, El Heraldo lo ha presentado 
bajo todos sus aspectos, y  en todos, absoluta­
mente en todos, la fuerza de la lógica, el 
sentimiento de lo justo, la conveniencia del 
servicio y  las ventajas que á la nación re­
portaría, han sido argumentos Incontrover­
tibles que nadie se atreverá á destruir.

y  es tristísimo que un asunto al que todas 
las razones abonan, no tenga la tan Inspira­
da solución después de tanto tiempo trans­
currido.

Las escalas de la clase de tropa están pa­
ralizadas; lo estarán aún más en adelante 
según hemos demostrado. En las clases está

muerto el necesario estimulo, bien fácil de 
vivificar con las solnclones ya propuestas, 
de las escalas la más esencial es el ascenso 
de los sargentos.

Los políticos que tienen la representación 
de las poblaciones rurales donde tan Indis­
pensable es la Guardia Civil; ellos que se 
hacen lenguas de su bondad y de su eficacia, 
y que no votarían la supresión de un solo 
guardia por mucha que fuera la penuria del 
país, ellos sou los que en las Cámaras pue­
den satisfacer la más conveniente y  leg íti­
ma de las aspiraciones de esos honrados y 
sufridos servidores del Estado.

De ellos depende. Nosotros no necesitamos 
reiterar á nuestros queridos lectores nues­
tra fó y  nuestro entusiasmo por su cansa 
que defenderemos siempre con todas nues­
tras fuerzas.

IO S  C U A R T E L E S
Está definitivamente resuelto por el Con­

sejo de ministros, la construcción de los dos 
cuarteles de que ya hemos dado noticia, y 
la traslación al antiguo Ministerio do Ultra­
mar de la fuerza que ocupa el edificio déla 
Trinidad, que hasta hace año y medio fué 
Ministerio de Fomento.

El estado ruinoso de este edificio, aconseja 
la inmediata mudanza, que se verificará eu- 
segulda por acuerdo del señor Ministro de la 
Gobernación, qne en unión de su compañero 
el de Hacienda, visitó anteayer ambos edi­
ficios.

En cuanto á las obras realizadas en el ac­
tual cuartel de la Comandancia del Norte, 
bueno es consignar que no se ban gastado 
en ellas más qne 1 000 pesetas, para anas 
cuantas é imprescindibles reparaciones in­
teriores.

Mucho nos complace la decisión conque el 
señor Dato ha acometido el importante pro­
blema del acuartelamiento déla Guardia Ci­
vil eu esta Corte.

Gracias á él, el 14.® Tercio tendrá cuarte­
les en condiciones de habitabilidad, y tan 
buenas disposiciones nos hacen esperanzar 
en que el joven ministro tendrá arrestos bas­
tantes para la misma empresa en toda la 
Península.

LA ASOCIACIÓN DE
SOCORROS MÜTUOS

El asunto es hondo y  antiguo.
Jamás, jamás, la asociación de Socorros 

mútuos, lo que vulgarmente se llama la 
derrama, ha podido satisfacerlas condicio­
nes de asociación benéfica.

Si el recto sentido no lo demostrara bien 
cumplidamente, bastaríanos publicar unas 
cuantas cartas de los que con motivo de e.sta 
campaña recibimos todos los días.

Eu estilo llano, y francamente naturalis­
ta, expresan los interesados la profunda 
tristeza de un porvenir sin claridades. Las 
conveniencias pueden más que nuestro deseo 
y nos impiden publicar ciertas frases que 
Zola mismo no desdeñaría para sus novelas 
naturalistas.

La actual asociación no es benéfica más 
que t» partiivs. Socorro evidentemente á la 
viuda y  á los huérfanos, pero deja en la In­
digencia al veterano y  á toda la familia 
cuando se retira. Es, por decirlo así, una le ­
tra que para pagarse necesita el «visto bue- 
no> de la mnerte.

SI la esposa es una mujer buena, cariñosa, 
abnegada, todavía al veterano puede mirar 
tranquilo cómo se acortan sus días. Pero si 
lo contrarío ocurre,—y  nadie negará que 
hay mujeres malas, esposas indignas,—en­
tonces la derrama es un Incentivo de nn de­
seo malvado; entonces el hombre que ha sa­
crificado su existencia á sus hijos, no tie­
ne la tranquilidad da saber que las misera­
bles pesetas que devenga su muerte serán 
empleadas en el bien de sus hijos, y  tiene
años y  años el eterno roedor de que hay al- 
gnlen junto á él que desea ver el fin desús

días-
Lo que se necesita es una sociedad que 

ampare al retirado, que le proteja contra la 
miseria; y  ya que la derrama existe, es in­
dispensable que el guardia disponga en ab­
soluto de ella.

La asociación de Socorros mútuos , en la 
forma que hoy se encuentra establecida, no 
responde, no puede responder á los fines de 
esta clase de asociaciones, y  nosotros aboga- 
remos siempre por una radical reforma.

Cuando la cuestión esté suficientemente 
discutida, cuando consideremos que no han 
de aportarse opiniones nuevas. El Hbraloo 
expondrá la suya y  seguirá trabajando en 
pro de la idea con todo el tesón y  la fó que 
pone en sus campañas.

V é a s e  e n  cu a rta  p la n a

O B R A S
In te re s a n te s  q u e  s e  s ir v e n  p o r  e s ta  
a c lm ln ls trao ló n .

ACTUALIDAD
T .ti. coleta d e l Gttxerra-

iQue se la cortal
¡Que no se la corta!
iQue se la cortó!
La cosa no tiene remedio. Lo anunció La 

Correspondencia de España, lo desmintieron 
al día siguiente El Jmparoial y  El Liberal; 
más tarde, se confirmó el terrible aconteci­
miento.

Más espasmos han producido en este neu­
rótico pueblo la cogida del Reverte y  la re­
tirada del Guerra, que todos los desastres 
coloniales. Da grima leer la prensa, llamada 
seria, en estos últimos días. Columnas y  más 
columnas con jeremlacas lamentaciones.

¡Ya no quedan toreros!
lYa se acabó el arte!
¡Lloremos sobre sus cenizas!
Con la desaparedón del astro cordobés todo 

ha concluido en el mundo de los caernos...
Por cualquier parte que vayamos no oire­

mos hablar de otro asunto que de esta des­
gracia nacional. Políticos empingorotados, 
aristócratas da buena ley ó de similor, lun- 
cionarlos de más ó menos categoría, hasta la 
modesta clase artesana, todos ó una abru­
madora mayoría, están preocupadísimos y 
discuten acerca de la catástrofe.

¡Bendito sea Dlosl Y qué de cosas ocurren 
en esta España.

Entre tanto D. Rafael Guerra B°jarano, 
con sus 30.000 duros de renta y  sus treinta 
y seis años, se va á Córdoba á hacer buena 
vida y  dedicarse al cuidado de su familia y 
de sus bienes.

He oído siempre decir que Guerra era un 
hombre zafio y  sin talento; lo primero pase, 
pero lo que es lo segundo ¡cáscaras! El señor 
de Guerra es un sabio. No hay ejemplo de to­
rero que se haya retirado tan á tiempo como 
el cordobés. Ya me entienden los aficionados 
y basta de torerías.

c 3 .e l  T r e a v A S v a a l . - R o m ­
piéronse al fin las hostilidades y oraugistas 
y  transvaallenses pasaron sus fronteras In- 
vudlondo el Natal, dependencia de la colonia 
inglesa del Cabo.

La rápida ofensiva de las tropas aliadas y 
la falta de preparación de los Ingleses, ba 
dado lugar á que los primeros encuentros 
resultaran fáciles victorias para los boers. 
Han conquistado éstos ya una gran faja de 
terreno y tomado posiciones bastante fuer­
tes, que seguramente constituirán elemen­
tos favorecedores de una buena retirada al 
llega el caso.

Hasta ahora donde loa boers parece que 
han encontrado serla resistencia ha sido en 
Ladyshmith, población guarnecida por 4.001) 
ingleses. El combate librado en este punto, 
al decir de los despachos británicos, ha sido 
un triunfo para las tropas de Sn Graciosa 
Magostad, pero ha costado un general al 
ejército inglés.

Inglaterra no repara en general más^ó me­
nas, y  mientras los aliados del Sor de A fr i­
ca desahogan sus justas iras sóbrelas lineas 
avanzadas de los Ingleses, éstos organizan 
considerables refuerzos, y  cuando tengan en 
el teatro de la guerra un ejército numeroso, 
tomarán la ofensiva á su vez y  ya pueden 
calcular nuestros lectores el resaltado do 
lucha tan desigual.

I D e l  ^ x t z ‘€ ix i . ]e x * o . - E n  breve 
llegará á España una embajada extraordi­
naria qne trae las insignias del Aguila Ne­
gra, con qne el emperador Guillermo obse­
quia al Rey de España.

Es portador de las referidas insignias el 
príncipe Alberto á quien acompañan cuatro 
avadantes dei soberano alemán y brillante 
séquito.

£1 príncipe se alojará en el Palacio Real y 
estará entre nosotros bastantes días, pues 
según se dice, piensa visitar la.s principales 
poblaciones de España.

El general Gallifet, ministro de la Guerra 
en Franoia, ha prohibido á todos los jefts y 
oficiales del Ejército francés vestir de paisa­
no. Exceptúa de esta medida á la guarnición 
de París.

¡Hombre, qué bonito! Viva la Igualdad.
En todas partes cuecen habas.

l i o l s  d e  la  C o r te

PE R M U TA S
D. Jnllán Carrero Garrido, cabo de la pri­

mera compañía de la Comandancia de Tole­
do, de.sea permutar con otro de su clase de 
cualquiera de las compañías de la do Ciudad 
Real.

D. Tomás Carrillo Vázquez, guardia de la 
tercera compañía de la Comandancia de Bar­
celona, del puesto de la capital, desea per­
mutar con otro de su clase de la de Murcia.

p. Bautista Martínez y Martínez, guardia 
civil de la Comandancia do León y  puesto 
de La Vectlla, desea permutar con otro de su 
clase de las de Coruña ó Lugo.

Ayuntamiento de Madrid



ANO VII
EL HERALDO DE LA  GUARDIA CIVIL

R E F O R M A  Q U E  S E  IM P O N E

ASOCI ACI ÓN DE SOCORROS M Ú T U O S
A d h e s io n e s  n I b  Id e a  d e  D . P a b lo  e o m e z  C a l le jo

P u e s to  d e  V ll la r r a n o a
Todos debamos de coatrlboir á tan laoda- 

ble obra, puesto que todos hemos de salir be- 
neficlados. De este modo asegorariames el 
porvenir sin tener que reoorrir á mendigar 
na podado de pan en la vejez, ó á hacerse 
políticos para qoe le den á nao cinco ó seis 
reales con que mantenerse.

Nnestro digno general padtera de ana 
plumada complacerá estos 18.000 honrados 
veteranos, á los qoe espera sí no nna triste
vejez.

Miguel CabaHeh Sagúes 

P u e s to  d e  G ra o
Para poder viv ir es preciso qae se satisfa­

ga el Impirte de las defanclones, tanto á los 
retirados forzosos como asi mismo á las via­
das y familias de los fallecidos en fanción 
del servicio, siempre que tanto éstos como 
los anteriores lleven los 15 años reglamen­
tarios para poder continuar socios y  satisfa­
cer religiosamente sos cuotas y  moasnallda- 
des, sin que para los qae se encoentraaen 
el último caso haya favoritismo sin pasión 
aigana.

Bamók Vilas Castblló 
Guardias D. Felipe Barrero, D. José Maso- 

cana, D. Bartolomé Fernández, D. José Sal­
vador, D. Vicente Pastor, D. José Llopis y 
D. Daniel Vilar.

P u e s to  d e  Canosas d e  T ln e o
Respecto é la derrama tendría macho gra­

ve qne decir, pero me limitaré á anas enan­
tes palabras, saflcíentes para explicar el 
fondo de la cuestión.

He conocido algunas viadas qae más hu­
biera valido no recibir on céntimo de la de­
rrama, porque solo ha servido para condu­
cirse de nna manera perresca, hasta el ex­
tremo do abandonar sus hijos.

Así mismo tengo oído á esposas de compa­
ñeros decirles en su misma cara:

—[Cuando te morirás para que me den las 
«perras»!

(Estos párrafos no pueden ser más sabro­
sos y elocuentes.)

José Vejandb Hodrícubz

muy bien puesta, y  puedo decir que en esta 
Comandancia la mayor parte de la tropa 
esta conforme con ella, pues así lo he oído á
machos Individuos y  clases; y  además si te­
nemos la suerte de que nuestros muy respe­
tables y queridos general Director y  Secre­
tarlo la tomen por su cuenta, la han de es­
tudiar detenidamente con su esclarecido ta­
lento.

No obstante, a mi corto entender, si llega­
ra a establecerse la SMledad, debería alcan­
zar a los que tengan la desgracia de ser li­
cenciados ó expulsados, siempre que no sea
por un hecho que deshonre el Cuerpo, en 
cuyo caso, claro es que no puede ser.

Francisco Qüiroga A lvarbz 
Guardias D-Severo Alvarez Pérez D Ra­

món Rodríguez Gómez, D. Seberlno Santos 
Castro y  D. Miguel Seara Calvlño.

S a n  E s te b a n  de G o rm á z
Los que suscriben se adhieren al pensa­

miento del señor Callejo, con las innovacio­
nes que dicta D. Martin Vega Blanco, ó las 
que en su vista nuestros dignos jefes creye­
ran oportunas.

Cabo D. Antonio Castro Sánz, guardia pri­
mero D. Santiago Raíz de la Torre, y sogun- 
doa D, Saturnino Pera Miguel, D. Julián 
Brlesca Duran, D. Guillermo Morales Sanz y
D. Miguel López González.

P u e s to  d e  G a r r e a  d e  C a lt e g o
Habiéndonos penetrado de lo propuesto 

por el cabo D. Pablo Gómez Callejo, respecto
a los Socorros mutuos, entendemos que con
ese proyecto se realizarla una de las mejores 
asociaciones, teniendo así garantido nuestro 
porvenir y el pan de nuestros hijos.

Todos los firmantes de este puesto nos ad­
herimos á la Idea y  estamos dispuestos á 
coadyuvar á su realización.

Sargento D. Joaquín Palacio Borruel, cabo 
D. Antonio Walde Herrero, guardia primero 
D. Salvador Gracia Gil, y  segundos D. Fe 1- 
pe Abad Oliveros, D. Salvador Loriante y 
y  D. Bartolomé Comoa.

P ñ e s to  d e  O ra n
Mis compuñero.s y  yo nos adherimoe á la 

magna Idea que en tan buena hora iluminó 
al digno cabo D. Pablo Gómez Callejo, y  la 
de cuantos colaboradores han expuesto sus 
loables manifestaciones, y  muy especial­
mente á cnanto se refiere en todas sos par­
tes el trabajo da D. Cipriano Mena, del pues­
to de Ceclavin, trabajo inserto en el número 
312 de su Ilustrado periódico.

JOAQIN ArNAL BuiL
Guardia primero D. Joaquín Bueaa, y se­

gundos D. Francisco Vidal, D. Vlcenle Torru- 
bla y  D. José García Guilella.

P u e s to  d e  M a o e d a
El que suscribe por si y  en nombre de los 

individuos dül puesto, se adhiere con firme 
y eipontánea voluntad á la feliz idea que 
expuso el señor Callejo, respecto á la Socie­
dad de Socorros mútuos, y  secundada por 
otros muchos en distintos artículos bien es­
critos, como los del guardia Francisco Cor­
dero Acebes y otros.

No cabe dud i, queridos compañeros, que la 
medida es eücadíslma, y máxime en estos 
calamitosos tiempos en que nuestra querida 
España está abatida y  no puede socorrernos 
con un haber pasivo decor, so para nuestra 
vejez.

Ayudémonos, pues, unos á otros, que á 
más de ser muy provechosa y  caritativa la 
obra, es cristiana y  santa, impuesta por 
Dios qoe man ía amarnos unos á los otros.

No tengo qne,poner reparos á la  forma en 
que faó iniciada la proposición, qoe está

También se a l hiere al proyecto del señor
Callejo, abundando en las mismas Ideas quo 
los anteriores, D. Luis Moreno Rodríguez, 
del puesto de Alia.

P u e s to  d e  C á d ta r
A l tener la satisfacción de escribirle nue­

vamente, no pretendo rebajar en nada cuan­
tas ideas han sugerido del talento do mis 
dignos compañeros y ha publicado nnestro 
Imparcial Heraldo, puesto que todas van 
encaminadas al fin que yo anhelo consegolr, 
aunque en la forma presentada disten mu­
cho del camino de la verdad; mi objeto, señor 
director, no es otro que el de suplicarle ha­
ga, si á bien lo tiene, desde las columnas de 
su periódico un llamamiento al Cuerpo en 
general, para que cada individuo, estudian­
do el pensamiento que expuse en mi referida 
carta, emltasuoplnión sin que ejerza presión 
en ellos la voluntad de personas influyentes 
ó elevadas, con Interés de obscurecer lo que 
brilla como el sol del Mediodía, pues tengo 
noticias de que en algunas unidades se ha te­
nido en cuenta, para lo cual se consúltala 
opinión de cuantos la componen y  se van 
adhiriendo á ella todos, á excepción ¡triste 
es decirlo! de alguno qüe otro núevamonte 
Ingresado, que por encontrarse en el período 
más álgido de su edadjnvenil, paróceles Im­
posible ilegar á la senectud de la vida m ili­
tar, sin tener en cuenta que nuestra vida es 
un soplo ó un sueño ligero, que cuando me­
nos se piensa, el joven se encuentra encane­
cido, débil y sin valor para luchar con cuan­
tas amargas aventuras presenta la vida al 
ser humano. Sin duda que esas excepciones,

6 guardias exceptuados, no se dan exacta 
cuenta de que luego viejos y  sin retiro, han 
de llorar el tiempo perdido, pasado igual­
mente que la chicharra, ósea cantando sin 
hallar provisiones para el crudo invierno,

! qoe desgraciadamente nos espera á espalda 
: de nuestro honrado hogar, ó sea al terminar 
! nuestra carrera.
i Cuando yo ingresó en este benemérito 
i Cuerpo, hallábame bastante joven y  desde 

el primer día entró pagando as defunciones 
: por disponerlo así nuestro reglamento; y 
I creo, como es verdad, qoe todos los que 
como yo, se han encanecido en dicho Cuer­
po, han hecho igualmente, con la circuns­
tancia de qne era triste pagar aquello que 
para nosotros era una esperanza perdida. ¡Y 
Jamás se nos ocorrló la idea de suprimir tal 
asociación, puesto que tiende á beneficiar 
nuestras esposas é hijos.

A este reglamento que hoy rige no ha ha­
bido joven no viejo algunoquelo ponga obs­
táculos. sino que, por el contrario, todos 
conformes con él han ingresado y han paga­
do diez céntimos por cada fallecido, lo mismo 
aquel que ha estado un año, como el que día 
por día ha estado veinte. Ninguno, repito, 
ha chistado, y... iclaro! icómo habían dé 
chistar si al Ingresar en el Cuerpo lo hadan 
coa asaz consentimiento de su voluntad!

Hoy que pensamos en nuestra vejez y  en 
el Incierto porvenir que nos aguarda; hoy 
que tratamos suavizar con nuestros propios 
Bscrifldos el último tercio de nuestra pobre 
vida, no esperemos un momento más, pues 
UU08 y  otros, jóvenes y  viejos, niños y  mu­
jeres, formando masa compacta ó cuerpo in­
disoluble, debemos recurrir á nuestro supe­
rior gerárgico, al digno señor Director ge­
neral de la Guardia Civil, dlciéndole estas ó 
parecidas palabras:

«A  V. E. llegamos hoy los guardls vetera­
nos y de nuevo ingreso, las majares, los hi­
jos y  los padres de los mismos, impetrando 
de vuestra elevada autoridad ó hidalgos 
sentimientos, que cuando hayais concluido 
de normalizar lo que á vuestro preclaro ju i­
cio se halle deficiente, dirijáis una mirada 
justa y  de misericordia llena, á la triste si­
tuación que espera tener el guardlacivll re­
tirado al lado de sú familia, y  una vez hecho 
cargo de ella, como padre que procura el 
bienestar de sus queridos hijos, vea si le es 
dado el remedio eficaz y  poderoso de la tris­
te y  aflictiva situación que espera al pobre 
retirado, y  puesto que ese remedio lo desean 
con sus propios sacrificios, no dudar en con­
cederles el que por cada Indlvl !uo que jus­
tifique en el mes qne ocurra el retiro ó inu­
tilidad. la ínfima limosna de diez céntimos 
de peseta, para que con esta pequeña canti­
dad podamos dedicarnos á algo útil que nos 
evite ser el escarnio de aquellos á quienes 
en su día y  por las faltas y  delitos qne co­
metieron, tuvimos, en cumplimiento de 
nuestro deber, que someterlos a la acción de 
los tribunales y de las leyes.

SI asi lo hacéis, dignísimo general nues­
tro, vuestro nombre quedara inscripto para 
siempre en el corazón de sus humildes 
subordinados, así como con letras de grati­
tud en las páginas brlllantaa de nuestra in­
mortal Historia».

Antonio Ferres Quiles
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Paestó de Puebla Infantes.-Sargentos don 
José Marqués y Marqués, guardia primero 
D. José Alcocer de Rlvas, y  segundos D. An­
tonio Delgado Herrera y  D. Ramón Bernabé 
Palacio.

Puesto de La Campana— Sargento, D. Juan 
Tarrlda Samper, guardias segundos D. Juan 
Gómez López, D. José Jaramlllo Velasquo, 
D. Antonio Noguera López y  D. Enrique 
Qarbam Toro.

Puesto de Constantlna__Cabo D. Miguel
Bellido Gómez, guardias segundos D. Diego 
Barrera Mesa, D. José Martín Pérez, D. Fran­
cisco Moralía Muñoz y  D. Romualdo Sllyaa 
Prado.

Puesto de Alcalá del Rio— Cabo D. Juan 
León Linares, guardia primero D. José Ji­
ménez Florindo, y  segundos D. Francisco 
Cabanas Mejías y  D. Francisco Gallego.

Puesto de Pedroso.—Cabo D. Casiano Gó­
mez Alboleda, guardias segundos D. Enri­
que García Garrido, D. José Estoves Valero,
D. JosóLerín A leazayD . Antonio Pelegrín 
Carrasco.

Puesto de Brenes.—Guardia primero don 
Antonio Vlla Raíz, y  segundos D. Manuel 
MeuachoSolér, D. Eligió Mamblesa Granado 
y  D. José Barragán Núñez.

Puesto de Cazalla. — Guardias segundos 
D. Jmó Rey Calles, D. José García y  García,
D. José González Corona y D. Manuel Ceoeda 
Calzado.

Paesto de Toclna,-Guardias segundos don 
Leonardo García Domínguez, D. Manuel Sea- 
teno Aguilar, D. Francisco Yerges Guerrero 
y  D. José Bisas Benitez.

Paesto de Las Navas.—Guardias segundos 
D. Agustín Barrante Lozano. D. Juan Anto­
nio de San Juan y  D. Rafael Gadea García.

Hay en los pueblos hasta quien lleva cua­
tro anos de servicio, que los hemos visto in ­
gresar en la caja de quintos, y  qne por solo 
el mero hecho de haber ido y  venido á Cuba 
sin mas circunstancias ni méritos, están co - 
brando la paga de segundo teniente para 
toda su vida, que ya me parece es buena re­
compensa, y  sin volver quizá á empuñar 
mas las armas y  á pasearse por las calles de 
paisano, sin haber tenido casi lugar á cono­
cer lo que es el servicio, mientras que los 
que hemos perdido la flor de nuestra vida 
prestando muchos anos tan buenos servi­
cios a la patria y con más años de sargento 
que aquéllos do servicio, no hemos podido 
lograr dicha gracia.

Es vergonzoso para los sargentos el llevar 
muchos anos las mismas insignias, y  hasta 
á los paisanos les llama la atención, creyen­
do algunos que el no ascender es porque te­
nemos alguna nota mala ó hemos cometido 
algún delito, y  para quitar esta mala fama 
y  esta creencia, concédasenos el pase á la 
reserva con el empleo de segundo teniente,
8 medida que vayamos cOmpliendo cierto 
número de años en el empleo de sargento y 
asi quedarán en cierto modo cumplidas nues­
tras aspiraciones y  premiados nuestros ser­
vicios, ya que otra cosa no es posible conse* 
gulr.

Un suscriptob
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UN ACCIDENTE
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Paesto de Beaamejí (Córdoba).-Cabo don 
Juan Parto Alvarez, Guardias D. Nicolás 
Elias Lozano, D. Vicente Prados Castellano, 
D. Miguel Eojano Castillo y  D. Pedro Mateos 
Molina.

Puerto de La Lulsiana (Sevilla),—Guardia 
primero D. Agostía Fusló Pascua, y  segun­
dos Manuel Rodríguez Núñez y  Juan Recuer­
da Jiménez.

Paesto de Ademúz (Valencia).—Sargento 
D. Antonio Samper Jiménez, cabos D. Her- 
mógenes Martín y  Martín y  D. Baiblno Regal 
Cabanes, guardias D. Manuel Marcos Gonzá­
lez. D. Miguel Catalá Esperanza, D. Agustín 
Iborra Barrera y  D. Juan Ferratges Bland.

POR LOS SARGENTOS

C o m a n d a n c ia  de S e v i l la
Relación de las clases é individuos de la 

quinta compañía de la Comandancia de Se­
villa  que se adhieren á la idea:

Guardias segundos D. Tomás Alonso Fi- 
gueroa, D. José Algarrada Sarabia y  D. Juan 
Rajo Pérez, de Sevilla.

Paesto de Lora del Río.-Cabo D. José Me- 
nacho Solór, corneta D. Juan Olmo Negrillo 
guardias segundos D. Antonio García Pérez 
D. José Pérez Morales, D. Francisco Fernán­
dez Garbillo, D. Martín Marqués Madrid, don 
Juan Martin López, D. Eulogio SautUlán 
Rana y  D. Angel Raíz Ariza.

Puesto de Peñaflor.—Cabo D. Antonio Gó­
mez Claro, guardia primero D. Manuel León 
y  León, y segundos D. Pedro Valverde Ro­
mero y  D. José García Expósito.

Todas las clases de la milicia tienen dere­
cho al ascenso superior inmediato cuando 
por antigüedad Ies corresponde, 'menos la 
clase de sargentos de la Guardia Civil.

Parece que están condenados á usar toda 
su vida los galones de sargento, como si hu­
biesen cometido algún delito y como si no 
valieran para nada su honradez, su cons­
tancia en el servicio, desempeñando los du­
ros cargos que se le confían, pasando así 
toda su juventud y años encime de años, sin 
lograr siquiera el ascenso á oficial de la es­
cala de reserva, que es cuanto se puede 
decir.

Ya que está establecida dicha situación, 
donde tantos han Ingresado con el empleo 
de segundos tenientes sin confianza de aspi­
rar á más, reuniendo, si á mano viene, me­
nos méritos y condiciones qne loa que lleva­
mos diez anos de empleo y  veinte de servicio, 
ino seria jnsto se les concediese igual gracia?

Antiguamente, para pasar do sargento á 
alférez,^se necesitaba lucir los galones ocho 
ó diez años, y  estos son los que poco más ó 
menos los que necesitan en la actnalldad los 
tenientes y capitanes para pasar al empleo 
Inmediato superlar, y bajo esta base se po­
dría igualmente conceder el pase de segan­
do teniente á escala de reserva á los sargen­
tos qne llevasen cierto número de años en el 
empleo, ya qne la mayor parte de ellos, por 
su adelantada edad, no pueden alcanzar 
otra cosa mejor.

El hecho pasó como uno de tantos casos 
fortuitos y desgraciados.

Unos caballos que se oncabritan, un coche 
que cae por el derrumbadero, dos personas 
qu mueren aplastadas, horriblemente mu­
tiladas entro las piedras: uu accidente en 
suma.

La gente se consternó al saber la noticia, 
y  todos so condolieron de la suerte del pobre 
señor que mnrió de muerte violenta, en lo 
mejor de su edad, con nna salud robusta 
cnando la fortuna le prodigaba sus más dul­
ces sonrisas.

El tiempo trajo el olvido, y  á ninguno se 
le pudo ocurrir que en aquello pudiera ha­
ber mas intervención qne la mano del que 
todo lo puede y decreta los acontecimientos 
en sus Inescrutables designios.

Algún tiempo después supe la verdad, toda 
la verdad.

Me la contó una mujer y  la clavo está en 
este párrafo de una carta que leí:

«Eres más desgraciada quelnfame. Puedes 
ser honrada; aún es tiempo.»

La carta era de un padre á una hija.
«

* •
En una pequeña capital de provincia había 

una extensa posesión, propiedad de un con­
de. Alternalian en ella las severidades de las 
construcciones feudales y  los caprichos frí­
volos del arte moderno. El torreón almenado 
del viejo palacio medio escondido en la es­
pesura del monte de caza, y  el oU ltt vistoso
y  de colores cUUones en medio de los cua­
dros de jardinería amanerados y geométri­
cos como en los farterres ingleses.

Vivía el conde en aquellas deleitosas sole­
dades un par da mesos al año.

Ha la comarca se le estimaba. No era alta­
nero; daba siempre una peseta á los viejos 
qne encontraba en el camino arreando su 
derrengado borriquíllo cargado de leña; em­
pleaba machos obreros en constantes refor­
mas.

Le precedía siempre en sus expediciones 
un hombre de unos cincuenta años, de as­
pecto simpático.

Llegaba ocho días antes; arreglaba las ha­
bitaciones; hacia limpiar las cuadras; en­
cargaba en la ciudad los comestibles necesa­
rios. Los colonos le trataban respetuosamen­
te, llamándole «señor Manuel.»

Aquel año no fuó solo, le  acompañaban su 
mojer y  una hija, una muchacha preciosa de
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—Las manos, mi teniente coronel, las 
nevara el recluta á los costados 

—Tampoco es así. Digalo usted, señor 
Pajares.

—Las manos abiertas.
—Nada, nloguuo sabe la lección. [Pare­

ce mentira! Usted, señor Arrobas.
—Las_ manos detrás de la costura del 

pantalón:
Pero dígame osted, 

señor Arrobas, ¿qc , dedo ha de tocar á la 
c.'«tura7

— j  g o r ! ) ,  mi teniente coronel.
—Muv bien y-- complazcoal verquoen 

pi nuiJiion hay oSclales de provecho. Me­
jorare ous notds de usted, señor Arrobas.

Las doco.^Hemos concluido, señores ofi­
ciales. Manana repetiremos lo mismo, 
porque hay oficiales desaplicados que no 
están mny fuertes en lo que di ben tener 
en la punta de la una. Además explicaré 
la Doslelón qoe han de tomar las pnntas 
leVto* la marcha al paso

Versos de cuerpo de guardia
En las cartas de mí novia, 

lo qne me divierte más 
es que tiene ortografía 
de capitán general.

Mi bizarro coronel 
es na buen tipo á caballo; 
no es poca gloria servir 
con un coronel centauro.

-  86 -

iQuó bien trotan, qué bien trotan 
el caballo y  el jlnetel 
[Qué coronel arrogante:
[Qué caballo inteligentdl

La vida del militar 
es la rueda del molino, 
dando vueltas y  más vueltas, 
y siempre, siempre lo mismo.

Todos los días comemos 
bacalao con cebollas, 
porque somos accionistas 
del Banco.,, de Terranova.

Por un puñado de libras 
diera yo todos mis libros, 
hipérboles, proyecciones, 
cosenos y  logaritmos.

[Tantas curvas de ni vil, 
tantos planos acotados, 
y  pasar tan malas noches 
sin premio ni resaltadol

El general que nos manda 
vale tanto como César; 
él conquistará algún día 
las Gallas... ó las galeras.

- 8 9 -

orden, por bárbara que sea. 
Y debe tenerse en cuenta que seimpo- 

fli originales. Unas veces
el abanderado dispone que las escaleras 

arriba; otras veces el ofl- f rn.-f ordena que los quintos
limpien los cristales coala lengua

de Felipe V. se equivocó 
un oficial que mandaba el ejercicio, y por 
decir aarívoho dijo aartnolura en el cañón 
. . « L  ° remedio; el oficial, por no 

‘3°* soldadosintrodujesen Jas voluminosas cartuebo- 
de sus mosquetes. De 

oacial dejó sentado que el
c ll d i c e n ® “ ton- 
soerte°  ̂ soldados, lamentando su

el cañ'ón. manda, y  cartuchera en

La marcha del regimiento

*os demás, 
“ ^dmgador constante, se pre­

senta en escena tempranito. ^
nnn tomado la delantera y
ocupan los lugares de costumbre las bu­
ñoleras y  vendedoras de higos.
soñÁr?» estas dignísimasseñoras, con la propia majestad qne el sol 
per las puertas del Orlante, salen los 
qulDt )s por las puertas del cuartel.

campo de Instrucción más
estirados que ingleses, al compás del uso
dos que el cabo lostruitor les canta

qulntos aprenden á 
m éí  ̂ eerao unos re­
cién nacidos, pero con todas las reglas
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®e3amente por impacleatar- 
lo-Jamas lo consiguieron.
ropíiA 'ie soportar con

“ î “ l®^roserias y aun las io jurlsa 
p teniente muy provocador, le dice 
con el tono mas meloso que puede Imagi-
QdfSv* ^

y® está usted cohabi-

íiA;ncH^^*®P'’e8'°ntóunode sus compa-
educado con

Y respondió con su sonrisa habitual-
pera mi uso un dicciona­

rio, un compás y un suspensorio.
ch?cas!^®“‘ “ “ ‘̂ ®̂  piropos á las

0tí^sNarcuL!‘ " “ "*’"  “
ê veía saludar á mu-

Sn a'l̂ ljrcaS? <̂“='¿®doles
*300 la  reina

O bien:

rari'*^°^ pingüe para colabo-

La academia
Abierta élas onceen punto, bajóla nre- 

teniente coronel, ¿loe o^e

«Señores, no paso lista, porque á mí no 
se me escapa nada. Soy yo muy Unce. SI 
fa ja ra  alguno le echaría de menos 

Con que, señores, dlglmos el último día 
de academia que daríamos hoy de la Or­
denanza, de ese código justo, seplentísl-

11

Ayuntamiento de Madrid



A ^ o  v n EL HERALDO DE LA GUARDIA CIVIL SEGUNDA EPOCA

dtez y ocho años; alta, airosa, con todas las 
ioflesiones harmoniosas de la corva en so 
cuerpo; con todos los cantos del poeta en su 
cara de una blancura mate, en su pelo ne­
gro como la pena; con toda la luz del cielo 
en sos pupilas.

Se deslizaban los días mansamente, como 
el riachuelo qne moria al pié de la ventana 
de María.

El conde hacia sus expediciones á los pue­
blos cercanos. Manuel, el hombre de confian­
za, le acompañaba muchas veces y guiaba 
el carruaje.

María se encontraba como un paraíso en 
aquel vergen, aspirando tanto aire puro, v i­
viendo bajo tanto azul, y no le faltaba más 
que palmotear de gusto al contemplar las 
flores y  correr alocada tras de las mariposas, 
como en el tiempo en que llevaba faldita 
corta.

El conde la hablaba siempre con famlltarl - 
dad, y ella, engolfada en la conversación, 
paseaba con él por las alamedas, charlo 
toando y riendo en un dulce abandono de 
niña Inocente.

La familia de Manuel, ocupaba las habita­
ciones del piso bajo, y el cuarto de María era 
uno de los que comunicaban directamente 
con el ancho vestíbulo.

Una noche, inoche de infortuniot, todo era 
silencio en el valle, todo respiraba paz; la 
casa estaba sumida eu la sombra, y con los 
grandes balcones cerrados podría decirse 
que dormía entornando sos grandes pár­
pados.

En la alameda no cantaban los pajarillos, 
en el interior no ladraban los perros. Una 
puerta se abrió sin ruido y  apareció una si­
lueta negra, como la sombra que lo inunda­
ba todo.

María, arrebujada en un pañuelo, vestida 
solo por una falda ligera, andando de punti­
llas, coa temblores nerviosos en el cnerpo y 
angustias punzantes en el alma, empezó á 
subir los escatimes de mármol que conducían 
al piso principal

No habla llegado aún al segundo tramo 
cuando lanzó un grito de terror, al sentirse 
agarrada por una mano que apretaba brntal- 
mente, al mismo tiempo que con ira sorda y 
reconcentrada le decían bajo, muy bajo, ha­
ciéndola sentir en el rostro un aliento de 
horno «¡miserable) imlserablel...»

El hombre era su padre.
El señor Manuel la bajó en sus brazos, la 

sentó en un silla y la miró de hito en hito 
con mezcla de rabia y  espanto indescrip­
tibles.

Cuando María volvió á la realidad, cuando 
pudo hablar, se lo contó todo llorando ó sus 
ptés, be.sando tas manos de aqael padre hon­
rado, anegándolas de lágrimas candentes.

Tenia amores con el conde; as habían que­
rido los dos entre aquellas arboledas som­
brías. Luego fuero redando, rodando, incons­
cientes...

—Acuéstate—le dijo por toda réplica el se­
ñor Manuel aparentando serenidad, hacien­
do esfuerzos inandltos para tenerse en pié. 
Y  la dejó sola.

A l dia siguiente, el conde bajo al jardín, 
más temprano que de costumbre. Estaba 
pensativo y pálido.

—Buenos días, Manuel, iy  MariaT—pregun­
tó distraídamente.

—No se ha levantado, tlete jaqueca; poca 
cosa—contestó el mayordomo.—i Va el señor 
á sallrt

—Sí, daré un paseo.
—Sí le parece al señor, engancho ensegui­

da y yo mismo guiaré.
—Como quieras, Manuel.
Y cinco minutos después salieron por el 

camino de álamos acariciados por el sol tibio 
de la mañana, acompañados del «sultán>, 
que perseguía á los pajarillos de las laderas, 
y  daba saltas de alegia delante de los ca­
ballos’

R. V.

INFO RM ACIO N
RESOLUCIONES

Han sido declaradas indemnizabics las co- 
I misiones del servicio desempeñadas por el 
, segando teniente, clases é individuos de tro- 
i pa de la Comandancia de Santander, que se 
I  reiaciouen:I  Segundo teniente, D. Antonio Bslbas Váz 
 ̂ qnez; Sargento, Esteban de la Sen Díaz; ca- 

1 bos, Francisco Gembero Truchaga y Enrique 
' Curto Alonso; guardias primeros, Juan Fer­

nández Ruiz y  Gregorio Díaz Baldor, y  se­
gundos, Jnlián Luciano Expósito, Eugenio 

I Ramos Santos, Robustiano Días Morante, Pe- 
• dro Agulrrrgavíria Ligorraga, Manuel 

Ariestayeta Díaz, Bernardo Corchado Núñez, 
Cecilio Calzada Martínez, Lázaro Salas Ha­
zas, José Llaño Arenal, y  Félix Corral Va- 
llejo.

—Al capitán de la Comandancia de Caste­
llón D. Federico Norberto Vera, se le otorgan 
los beneficios del artículo 24 del vigente re­
glamento de indemnizaciones, durante el 
tiempo que invirtió en hacer entrega de la 
documentación de la disuelta Comandancia 
de Vuelta Abajo.

—Se ha concedido el abono del premio y 
plus de reenganche en el compromiso que se 
halla extinguiendo, contraido por cuatro 
años en 28 de Febrero de 1893, perteneciendo 
á la Comandancia de Matanzas, al guardia 
segundo, hoy de la Comandancia de Logro­
ño, Valentín Martínez Remón.

—Al primer teniente D. Pascual Goñi Mar- 
chueta, se le concede abono de pensiones de 
una cruz roja del Mérito Militar de que está 
en posesión; correspondientes á las pagas de 
navegación.

—Se ha concedido al cabo de la Comandan­
cia de Huelva Manuel Pereira Ponce, ol abo­
no de la diferencia del menor al mayor plús 
do reenganche, devengado desde el 18 de 
Marzo de 1897 á fin de Junio de 1398.

—A l guardia de la Comandancia de Falen­
cia Félix Minguez Pérez, se le concede pre­
mio y plus de reenganche en el compromiso 
que actualmente se halla sirviendo y  con­
trajo en 8 de Agoste de 1893.

—Se desestima instancia del segando te­
niente de la escala de reserva del Instituto 
D. Bautista Iborra Lledó, en que solicitaba 
la cuota final del tercer período de reengan­
che que como sargento había terminado an­
tes de ascender á sn actnal empleo, por te­
ner acredicado el importe de la cuota que 
solicita en liquidación el estado del primer 
trimestre de 1896 á 1897, formalizado por la 
Comandancia de Sancti Spiritus.

—Al sargento de la Comandancia de Cas­
tellón, Manuel Piñón Monfort, se le concede 
el abono del premio del tercer periodo de 
reenganche devengada en el mes de Junio 
último.

—Al de igual clase de la Comandancia de 
Almería, Manuel del Río Anaya, se le con­
cede la pensión mensual de 7 50 pesetas por 
acumulación de cuatro cruces del Mérito Mi­
litar con distintivo rojo que posee.

—Se ha concedido el reemplazo al primer 
teniente de la Comandancia de Barcelona 
D. Mauricio Merino Raíz Wamba.

—A l segundo teniente de la escala do re­
serva D. Antonio Benito Nieves, se le conce­
de cambia de residencia á Valencia de Mom- 
hay (Badajoz.)

—Al capitán de la Comandancia de San­
tander D. Antonio Soriano Bonday, se le 
concede el retiro para Valencia, con el suel­
do mensual de 375 pesetas.

—Se ha concedido cambio de residencia al 
primer teniente de escala activa D. Pascual 
Goñi Marchneta, de Pamplona á e.sta Corte; 
y segundos de la de reserva D. Ramón Pa 
lias Gaiirin- de Barcelona á Tárrega (Léri­
da), y D. José López Carbonero, de Guadala- 
jara á Madrid, quedando afectas para la re­
clamación y  percibo de haberes á las Co­
mandancias de Lérida y  Sur respectiva­
mente.

—A l primer teniente de la escala de re­

serva D. Pedro Perea Pineda, se le concede 
el abono de la diferencia de la paga de acti­
vo á loa cuatro quintos que percibió en Fe­
brero último.

—Por Reales órdenes que aparecen en el 
Diario Oficial del Ministerio de la Guerra co­
rrespondiente al día 21 del actual, se conce 
den los beneficios del artículo 24 del vigente 
reglamento de indemnizaciones, al coman­
dante de la Guardia Civil D Guillermo Cas­
taños Braddell, y capitán del mismo Insti­
tuto D. Joan Cepedano y Argüello. A l pri­
mero, por la comisión que na desempeñado 
h iciendo entrega de la documentación de la 
disuelta Coman lauda de Matanzas; y  al se­
gando, por la misma comisión de la también 
disnelta Comandancia de Colón.

El Diario Oficial del Ministerio de la Gue­
rra del día 21 del corrriente, publica una 
Real orden confirmando en definitiva el se­
ñalamiento de haber provisional que se hizo 
al maestro armero de primera clase, que fué 
del 19.® Tercio de la Guardia Civil en Cuba, 
D. Gregorio Gulsasola y  Arribas, al conce­
derle el retiro.

CONSULTORIO
Burdos, F. C. B.—Algodonales, J. F. C.— 

Valenznela, J. M. B.—Vlllamartín, R. L. y 
L.—Pontevedra, F. M. T.—Laza, G. A. I.— 
Orcera, P. P. S.—Madrigalejo, J. C. B .-Ada- 
huesca, J. C. P.—El Gamlz. A. B. L.—Mina 
de San Qointin, F.R.S.—Trigueros, A.G. A.— 
Colombres, P. P. R. — Ferrelra del Valle de 
Oro, A. V. F.—Villafranca de los Barros, G. 
C. A.—Salvatierra, M D. í .—Benicarló, C, R. 
N.—Sálsadella, C. G. A.—Alcorisa, M. J. L.— 
Hortigiiela, O. D. U.—Renoio, N. M M.—Si- 
ruela, M- C. O.—Campo, M. Q. P.—Oviedo, F. 
P. I.—Palma del Rio, M. S. S,—Casar de Cá- 
ceres, L. M. P.—Redondela, N. V. T.—Labas- 
tida, J. M- S. R.

Qnedan servidos por medio de certificados 
los pedidos de libros y  encargos que nos te­
nían interesados.

I l l j a r .—J. M. S 8.—En 19 del actual se le 
remitieron 4‘90 pesetas, por medio de certi­
ficado.

E l  O ra d o .—R. C. F.—Su paga del mes de 
Junio del ano último, se le acreditó on rela­
ción de haberes de la Comandancia de Mala­
ga, del mes de Julio próximo pasado como 
adicional preferente.

n .  JV. D .—Remitida rú carta al doctor 
Andet, cuyo señor le servirá.

J u n q u e ra .—A. C. J.—l.* 81 reunía seis 
años de servicio en filas cuando ingresó en 
el Instituto, tiene derecho al premio con 
arreglo á lo prevenido en la Real orden de 
4 de Julio de 1893.—2.* Figura con el número 
94 en la tercera escala, sin que pnoda pre­
cisarse si le corresponderá obtener plaza en 
aquel establecimiento.—3.* No ha tenido en­
trada en la Dirección general suiustancia.—
4.* Número 37.-5.* Sí señor, se han termina­
do en este mes -6 .*  Queda haciendo en la 
actualidad el número 86 para su ascenso.

B r e to n a .—F. S. L.—l.* De cabo en la Co­
mandancia de Madrid.-2.* Se pone á dispo­
sición del jaez con el atestado correspon­
diente.—3.* El jaez se encargará del giro 
que debe darse al arma.

S a b ln i l l s o . - F. Q. C.—La instancia del 
individuo que usted manifiesta, no se ha re­
cibido en la Dirección general.

G a lla r .—J. M. T.—1.* Figura usted con el 
número 10 —2.* D. Manuel Albert, eu Mala­
ga; D. Francisco Catlllas, en Valencia, y  don 
Manuet Trena, en Sevilla.

T r i l l o . —M. R. C.—1.* Si señor, una va­
cante.-2.® Existen do-s aspirantes para cu­
brirla. Hecho el traslado.

M o n r e a l  d e l Cam po.—S. M. B.—Nú­
mero primero.

A r jo n a .—J. F. R.—1.* El numero 39.-2.® 
En el Ministerio de la Guerra no nos dan ra­
zón del soldado qne usted manifiesta, ni 
tampoco figura en las relaciones de falleci­
dos que obran en dicho departamento.—3.* 
Sí señor.—4.' Sí señor, y  es muy posible que 
en fin del presente mes causen baja en el 
Instituto.—5.® Poblicada la permuta y  remi­
tido el número que nos pide.

V l l la f r a a e a  do lo s  B a r ro s . — O. C. 
A .—1.® El número 12.—2.® Las Tácticas se le 
remitieron por medio de certificado el día 20 
del actual.—3.* Se encuentra en Barcelona.

Ilu oB oa .—V. B. B-—1.® Estanislao Sán­

chez, en Teruel, y Agustín Parlo Pascual, no 
' hay ninguno en ol Instituto con este nom­

bre y apellidos, según nos han informado.— 
2.® Número 11.—3.® Por correo ó en el núme- 

! ro próximo, recibirá contestación á esta pre- 
. gunta.—4.® Seis años de permanencia eu la 
I Isla.
* M o t r i l .—3. M. T 1.® En el presente mes

será usted promovido al empleo de Sargen- 
I to.—2 • No se ha recibido en la  Dirección ge- 
I neral so iostancia.
! C a rb a lle d a .—O. P. A  Su instancia en

Eetlclon de nuevo ingreso en el Instituto, no 
a tenido entrada en la Dirección general. 
T o r o .—M. C. A — Nos informan en la Di­

rección general, que en aquel centro no se 
ha recibido la Instancia del individuo qne 
usted indica.

V f l lü g a r o ía .—T. R. P.—1.® a  la comi­
sión liquidadora que reside en c.'ta Corto.— 
2.® A la Comandancia de Palencla.—3.' No 
señor.—4.* Sí señor.—5.* El número 19.—fi.* 
Si señor.

S a n  R o q u e .—M. M C.—1.® Número 371. 
2.® El 25.

A zu q o e e a .—G. T. S.—1.® El número 12.— 
2 * No se le puede precisar.—3.® No figura 
como aspirante.—4.' Se le abona como doble 
tiempo de campaña.—5.® En los puestos de 
Becedas y  la capital respectivamente.-6-* 
Si BBñor. -7.® Cuando lleguen á nuestro po­
der los pro.spectos, se le remitirá.

V e n d r e l l .  — J. A. R. — 1.® Cruzada al 
hombro.-2.* Rufino Vellorillo, en Monteagu- 
do, y de Mariano Santolaria, no aparecen an­
tecedentes en la Dirección general del Cuer­
po.-3.®  Remitido el número qne nos re­
clama.

P o rtu s a le ta ,—L. G. P.—1.® Se desconoce 
sn parauero, por no haberse presentado.— 
2 ’  Hecho el traslado.

V a le n c ia .—D. I. V.—l.® El libro quede- 
sea, no se le puede servir por haberse ago­
tado la edición.—2.® Hecho el traslado.

A r g n i l lo s .—j.  O. B.—Figura con el nú- 
ro 4 y  es probable qne eu primero d‘d mes de 
Noviembre próximo causo alta en ella.

Q u in ta n a r  d e  la  O rd en .—J. O. C.— 
1.® Número 5.-2.® Daimiel.

P e d re s n e r .-C . C. M. — Ricardo Sala, el 
número 676, y 1a instancia de Juan Mut, no 
se ha recibido en la Dirección general.

ÉSanta B á rb a ra .—.M. V. Z.—1 ® Figura 
con el número 542 entre los cabos.—2.® Por 
Real orden de 27 de Abril de 1894 (C. L. nú- 
n^ero 112), se traslada la de 23 de Octubre del 
ano anterior, del Ministerio de Hacienda, 
por la que se hace extensiva á todas las cla­
ses militares, el derecho de obtener Ucencia 
de caza á mitad de precio.-3.® A l Regimien­
to Infantería de Isabel I I  número 32, qne re­
side en Valladolid.

V ll la m a r t ín *—R. L. L.—Se encuentra 
en Granada.

B a r c e lo n a .-A .  S. G.—En Bilbao. 
V i l la fr a n c a  de lo s  B a r ro s .—G. C.

A.—Contestadas sus preguntas por la carta 
anterior que nos tenia dirigida.

Ijln a res .-.M . G P-—Número 19. 
M a r b e l la .—J. M. M.—Hemos omitido el 

publicar el articulo á que so refiere eu su 
carta del 10, por entender que so ha pasado 
la oportunidad, puesto que se insertó ya en 
27 del pasado.

San L iu oar de B a rra m o d a .—F.C. C.—
No hemos publicado la charada á que usted 
hace referencia porque se nos ha extravia­
do. Haga el favor de enviarla de nuevo y 
será complacido ofreciendo el premio que in­
dica, del que se le  puede pasar cargo, caso 
de que se dé este caso.

H u ese a .—R. S. V,—1.® Si señor y  su cos­
te es de seis pesetas ejemplar.—2.® Si señor 
dejando el sobro abierto.—3.® Se consideran 
denuncias para los efectos legales, según el 
articulo 297 do la Ley de enjuiclaralento cri­
minal.—4.® El de apostar datos testificales 
para el esclarecimiento de cualquier hecho 
penable por la ley.

M o lle d o .  — G. R. M. — 1.® Número 13-— 
2.® 22 —3® II.

C orra l de A lm o g u e r .—P. C. B-—Pri­
mera: No le podemos complacer, por obrar 
su filiación en la Comandancia á que usted 
pertenece.—Segunda: Si al obtener ingreso 
en el Instituto, reunía los seis anos de ser- 
vitelo en filas qne prefija la Reai orden de 4 
de Julio de 1893, puede usted promover ins­
tancia reclamando aquél beneficio.—Terce­
ra: El número 32.

C ls tlo rn a .—M. S. I.—Unicamente la obra 
que publicó el comandanta del Cuerpo don 
Isidoro Seisdedos, es la completa acerca del 
asuntó que iudica. Está agotada. Nosotros 
tenemos, aunque muy pxos, algunos ejem­
plares de lo concerniento al año 1896, cuya 
propiedad le  compramos, y  la Legislación 
del 07 se publicó por esta redacción, habien­
do existencia. Ei año 1898 lo damos en forma 
de folletín con objeto de formar libro á su 
terminación. Servida la obra de Goron.

San C lem en te .—J. L. H-—A l Regimien­
to Infantería de .Isabel n  número 32, resi­
dente en Valladolid.

l¿ ig » i fo a r .—J. M. P.—Primera: El núme­
ro 114.—Segunda; El 13.

C ten p o zu e lo * .—D. M. B.—Primera: Si

señor, con el número 8.—Segunda: Cuando 
lleguen á nuestro poder los prospectos, se le 
remitirá.

V a le n c ia  de la s  T o r r e s .—S. G.—Pri­
mera: Cuando lo abone l i  Administración 
militar, si señor.—Segunda, tercera y cuar­
ta: Estando eu activo, no se cobran por aho­
ra los alcances.—Quieta: En el Regimiento 
Infantería de San Fernando número II, quo 
so encuentra en e. t̂a Corte.

C a s a ra b o n e la .-F. P. D.-Cuando reuns 
los diez y seis años de servicio voluntario, y 
que estos empezaron á contársele desde el 
dia signiente al en que su quinta pasó a la 
reserva, entonces empezara á disfrutar dol 
doble plus.

V i l la v e r d e .—M. J. H.—Entra en turno 
de publicación.

Pont de A rm en to ra .—F. P. M.—Prime­
ra: Sí señor.—Segunda: Número 10.—Torce­
ra: Hecha la suscripción desde primero dei 
presente mes.

G od e lle ta .—P. S. C.—Primera: El núme­
ro 28 se queda usted haciendo para sn as­
censo.—Segunda: Ninguno.—Tercera: En el 
mes de Diciembre próximo.—Cuarta: No que­
dó ninguna por cubrir.

I j a  M a e la .—N. A.G.—Primera:Noleco­
rresponde el ascenso en el presente mes.— 
Segunda: Sí señor en el tercer negociado.

Ic o d ,—J _A. E.—Primera: Número 13.— 
Segunda: Trece aspirantes.—Tercera: Nú­
mero 23.—Cuarta: Sentimos el no poderle 
manifestar cuanto nos interesa en esta pre­
gunta, por obrar su filiación en la Coman­
dancia á que pertenece.—Quinta: Número27. 
Sexta; Se le remitirán.—Séptima: Hecho el 
traslado.

S a n tn lla n o .—B. G. G.—No tiene nsted 
derecho al premio, porque cuando Ingresó 
en el Instituto no era licenciado absoluto, 
ni rennia los seis »ños de servicio en fiia.s

?ue marca U  Real orden de 4 de Jnliode 
893, y  no te puede reclamar hasta termi- 

aar el compromiso qne actnalmente tiene 
contraído con el Q^rpo.

Santa Cruz d e  loa Cánam os.—B. B. 
S.—Primera; So le remltiráo.—Segunda: Co­
mo sn filiación radica en la Comandancia á 
que nsted pertenece, no podemos contestar­
le á su pregunta.

l iD o c n a .—.M. N. H.—Primera: Siendo por 
conveniencia del servicio, tienen derecho á 
bagage, según dispone la Real orden de 15 
de Noviembre de 1865—Segunda; puedo di­
rigirse por medio de instancia en reclama­
ción de ellos, al coronel jefe de la comisión 
liquidadora que reside eu esta Corte, pero 
por estar en activo servicio no se les abona­
rán.—Tercera: SI la Administración Militar 
lo ha acreditado ya, también se lo abonaran 
en ajaste.

H e r r e ra .—H. J. V.—Primera: Como gra­
cia especial puede solicitar de S. M. la resci­
sión del comproioiso, si es que disfruta pre­
mio, pues en caso contrario tiene que serlo 
del Director general.—Segunda: No señor, 
una vez separado del Cuerpo por haber res­
cindido ol compromiso, no puede ingresar 
nuevamente en él, por determinarlo est la 
Real orden de 24 de Diciembre de 1397—Ter­
cera: El Bitallón Cazadores de Valladolid 
número 21, ó sea sn comisión liquidadora, 
está afecto al Regimiento lofanteria de Ala­
va núm. 56. qne tiene la residencia en Cádiz, 
donde pueden hacer la reclamación que 
crean oportona.—Cuarta: Por instancia al 
coronel del mismo.

B llla lb a  d e l A le o r .—A. _R P.—Prime­
ra: No señor.—Segunda; No señor- 

T o r r e »  —M- F. N.—Primera: Ha sido us­
ted anotado posteriormente con el número 
23—Segunda: No sennr, forman todos un 
solo turno.-Tercera: Se le mandará cuando 
nosotros los recibamos.

IMPORTANTE
Para evitar entorpecimientos en los tra­

bajos de esta Administración, y  poder com­
placer en sus pretensiones sin demora á 
nuestros snscriptores, se les suplica que 
siempre queso dirijan para cualquiera de 
los extremos á que se refieren las adverten­
cias primera y segunda de nuestro periódi­
co, procuren consignar la Comandancia á 
qne pertenecían, la en que prestan servicio 
como agregados si ocurre este caso, y  á la 
que son destinados en definitiva.

De no efectuarlo, no se extrañarán de que 
en mochos casos no resulten complacidos, 
contra nuestro deseo.

Imprenta particular 
DS
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mo y  nunca bien ponderado, las obliga­
ciones del cnartefero. Y de la táctica, de 
esta importantiaima base de la ciencia de 
la guerra y  fundamento de las sublimes 
anes de traspasar fronteras y  defender 
naciones, la posición del recluta.

Napoleón, que fué un rey de Francia...
—Emperador, mí teniente coronel—di­

ce una voz desde los bancos.
—Señores, lo mismo da. Emperador ó 

rey, Napoleón ganó más batallas que 
Dios. Por cansigulente, no podemas invo­
car en esta academia más Irrecusable 
autoridad.

Pues como iba diciendo, señores oficia­
les, Napoleón afirma qne de un batallón 
depende en ocasiones la snerte de una ba­
talla; y  como una compañía, señores, pue­
de descomponer una maniobra de bata­
llón, y  un soldado retrasar el movimien­
to de una compañía, queda lógica y cien­
tíficamente demostrado que la posición 
del recluta es el fundamento de los esta­
dios tácticos. Quién sabe, señores, si ai- 
gana de esas derrotas de la antigüedad, 
como la qne snfrimos en Lepanto...

—Mi teniente coronel—dice el capitán 
Pulido — si Lapanto fué la victoria más 
grande del siglo xvi.

—Señor capitán, á mi no se me inte­
rrumpí^. Lo que yo digo, estudiado lo ten­
dré. Señores, yo hablo de otro Lepanto 
que ustedes no conocen.

-M i teniente coronel—dice on alférez 
levantándose—;Tíene usted la bondad de 
decirme donde está ese Lepanto?

—Con mncuo gusto. Ese Lepanto que yo 
digo fué un combate naval.

—Como ol otro, mi teniente coronel; 
pero ¿donde está situado el promontorio, 
pueblo ó bahía qne ha dado nombre al 
combate?

Quien manda manda

A l tratar del coronel referimos nn su­
ceso ocurrido en Barcelona. El jefe de un 
Cnerpo dispuso que pagara un cristal 
roto el soldado que fué herido por la mis­
ma piedra que rompió ei cristal.

El soldado, dos veces victima de la pe- 
dralla, no pudo protestar ni hacer recla­
mación de ninguna especie, que no hay 
reclamaciones ni protestas que valgan en 
la milicia.

La Ordenanza es un código cual ulngu- 
no sabio, en coyas páginas brillan la pre­
visión y  la suficiencia del legislador; pero 
suficientes y previsoras y  sabias fneron 
también las leyes de Licurgo, qne ya no 
rigen en ningana parte.

Hay en la Ordenanza articuioa feroces, 
y  si están en desuso algunos de ellos, 
también lo están otros en que se otorgan 
derechos y garantías.

Cuando un jefe dicta providencia Injus­
ta ó arbitrarla, aunque parezca opuesta 
al espirito de la Ordenanza, nadie la des­
obedece, ni la discute, al protesta contra 
la informalidad ó la injusticia, pues todos 
saben qne la ordenanza tiene un cuarto 
tomo reservado para el uso de loscorone- 
les y un tomo quinto qne sólo poseen los 
generales. Asi es que cnando alguno de 
estos fajados señores dispone un dhepara- 
te, lo cual es muy frecuente, los inferio­
res dicen resignados; esoestaráenslquinto 
tomo.

En esto se fonda ia doctrina militar de 
que el superior sabe siempre y  en todos 
los casos mas que todos sus Inferiores 
juntos. Por eso ningún jefe se equivoca ni
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A mi me gustan las guardias, 
y  más los destacamentos, 
y  me gastan las revistas, 
y  macho más los arrestos.

Ya está el jefe en sn despacho 
con cara meditabunda; 
iQoé será lo que disponga! 
iQué será lo que discarral

Ha sonado el toqne de orden, 
y  allá acuden los sargentos; 
llevan sus plumas de ganso, 
y  sUs tinteros de cnerno.

Ya vuelven á toda prisa... 
¿Habrá ejercicio de fuego?
¿No podré ver á mi novia 
y  echarle cuatro requiebros?

—«Mi teulente—dice entrando 
el sargento de servicio- 
vengo de tomar la orden 
y  á usted se la comunico.

»Pide el señor coronel 
la relación detallada 
de los cabos y sargentos 
que tocan bien la guitarra.»
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—Hombre, le digo á usted qne fué un 
combate marítimo, por consiguiente, debe 
estar en la auir.

Prosigo, señores oficiales. Acaso algu­
nos derrotas hayan tenido por causa la 
poca instrucción de ios reclutas, algún 
movimiento involuntario ó antltactlco de 
soldado ó gnia que haya roto la marcha 
con el pie derecho ó se haya rascado, cosa 
en campana muy frecuente, cnande no 
debía. Porque han de saber ustedes que en 
campaña adqnieren los soldados la manía 
de rascarse a todas horas.

Soñor Domínguez, tenga nsted la bon­
dad de meterse los foques donde no se 
vean. Observo que tiene nsted afición á 
ponerse la camisa al reves, con los faldo­
nes arriba.

Decía... no recuerdo, señores, toque de­
cía; pero se pasa la hora, y es necesario 
que den Ustedes 1a lección.

Señor López, ¿cual es la posición del re­
cluta en la fila?

—.Mi teniente coronel, hace diez años 
qne me lo pregunta usted todos los días, 
y  ya de tanto repetirlo se me va olvi­
dando.

—¿Cómo se entiende, señor López? ¿A 
mí con esas? Valla usted arrestado inme­
diatamente. (Se va el teniente Lipes.)

Señores, ese oficial que acaba de salir 
^acometido una falta que le costará... 
Porque si señor..., en fin..., me ha falta­
do. Continuemos. Señor Castro, explique 
usted la posición del recluta.

—Los talones unidos, la.s puntas hacia 
fuera, el cuerpo muy derecho, la cabeza 
levantada y los brazos caldos.

—¿Y las manos?
—Las manos caídas hacia abajo.
—No señor, no es eso. Explique Usted, 

señor Luna, la posición de las manos.Ayuntamiento de Madrid
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Los grandes remedios del DOCTOR AUDET
CATARROS, TOS, TISIS. — Las pildoras a%Hséptú¡as del Dr. Audet, repetidamente lau­

readas, constitayen el único remedio para combatir los catarros crónicos y la  tisis 
pnlmonar. Médicos ilnstres, qtie, entendiendo honradamente incnrable la tisis ha­
blan alarmado á las familias, aseí^oran y certlflcan’boy, después de rigorosas obser­
vaciones, que con las Pí/ioras í»{tsí?cííísf se coran tísicos y  catarrosos condenados 
antes á ana muerte cierta. Calman fa tos, modifican la expectoración, quitan ia fa­
tiga y  dan ganas de comer. 10 pesetas en todas las boticas de B.spana.

PARA CURAR EL ESTO.MAGO.—El Fstomcal Maüre cnra las dispepsias acidas. El Es­
tomacal RoUa las dispepsias por falta de j agos gástricos.—4 y 3 pesetas.

PARA CURAR EL OIDO.—El Acítíí .Ví«A#''í córalas dolencias leves del oído, desobs­
truye el conducto disolviendo el ceromea y  hace más sensible el oído á las vibra­
ciones de la voz.—̂  pesetas.

PARA CURAR EL REUMATISMO.-Contra el dolor qoe caracteriza el ataque de reuma 
ó gota, Elldoras A%:irrc»máticas Awiet, qne quitan el dolor en breves horas. Para cu­
rar la diátesis reumática tómese Aatirremmátici) Regsssr —10 y 4 pesetas.

VENEREO y SIFILIS.—Contra la blenorragia (gota militar, etc.), tómese el Ántibletu- 
rrdgioo loel. Contra la sífilis eí AntisifiUtito Conper.—A peseta.s.

IMPOTENCIA.—El Fluido Vital, Gotas Viriles, Glóbulos Vitales V Perlas del Serrallo, cons­
tituyen el grnpo de los grandes remedios para robustecer las partes genitales debi­
litadas por abnsos ó vejez. Está dispendiosamente comprobada su eficacia por el 
éxito constante de machos años.—5, 6, 25 y 40 pesetas.

HERPES —Todas sus manlfeataclones se curan con éiArtikerpiHco Qlomr-—4 pesetas.
HIDROCARBUROS DEL DOCTOR AUDET.—Con aspirar solamente sos aromas se coran 

los resfriados y catarros leves, el dengue y la fetidez del aliento.—2 pe.setas frasco.
Consultas por correspondencia y  prospectos, al Dr. Audet, Huertas, 18, Madrid. Venta 

en boticas y droguerías bien surtidas.
Los individuos y clases de la Guardia Civil podrán consultar al Dr. Audet gratuita­

mente para si y para sus familias, personalmente ó por carta hasta nuevo aviso.

S A S T R E R Í A  M I L I T A R
DE

yiD D i É lU B s  ¡E  y. 1. p i s c e i i
CASA FUNDADA EN 1811

2, Travesía de Trujíllo, 2, Madrid

Contratista para la Guardia civil y Carabineros desde la creación 

de ambos Institutos.

Contratas para el Ejército y Corporaciones civiles y militares.

EL ESTOMAGO
ARTIFICIAL

Ó POLVOS DEL DOCTOR KUNTZ

Este Remedio bajo la forma de polvos puede titularse maravilloso por lo 

radical de sus curaciones, y sus compouentes están combinados con arreglo á la últi­

ma palabra de la ciencia. Todos los enfermos se curan, por crónica que sea la dolencia. 

Nunca falla. Triunfa siempre aun en los casos más reveídes.

Enfermos hay que se han curado con una sola caja. Comprobado este remedio en 

la clientela privada de distinguidos médicos, podemos asegurar el 6XÍtO cada vez que 

se tome. No daña, por mucho que se use. No hay Dispepsia, Gastralgia 0  Dia­
rrea que resista al “Estómago Artificial.,, Cuando han fracasado todos
los demás digestivos, el único rOmedíO pOSÍtíVO que pueda devolver la salud es “El
Estómago Artificial ó polvos del Dr. Kuntz.,,
A  11  ■  laa  (llapeptitaa es tom aoa lea  en sus diferentes formas (a tó o lo a -o a ta -
I l i l i  M rra l- fla tu le .n ta ) y  la d i la ta c ió n  de eatómag^o, haciendo desaparecer el 
W  U II H  peso en el estómago, llenura, la hinchazón de v ie n t r e ,  lus eructos agrios ó 

acedías, gases, sed  después da las comidas, pesadez de cabeza, vértigos, ma­
reos, ansiedad, soñolencia, opresión, repugnancia á las comidas, etc., bien pro­
ceda de comer alimentos pasados, exceso de alimentación, exceso de vino y a l­
cohólicos, hábito sedentario y  vida poco activa, falta de reposo después de co­
mer ó hacerlo bajo la influencia de disgustos morales, que preocupan el áni­
mo, ó comer precipitadamente, como los empleados, hombres de negocios, etc., y 
toda persona que trabaje mentalmente después de las comidas, 
la s  d isp ep s ia s  In te s t in a le s ; cesando pronto las
D lA R R E A S l  con ó sin cólicos ó pujos por antiguos que sean; hace desapa­
recer el olor fétido y restablece la normalidad del lnte.sttno. produciendo depo­
sición natural: ta l efecto lo realiza E l  E stom ag;o  A r t i f i c ia l ,  porgue des­
truye los m ie ro b lo s  productores de la Infección Intestinal adquirida bien por 
mala calidad de alimentos y  de las aguas de beber, insalubridad del terreno, 
casa ó lugar donde se habite ó predisposición individual á Infeccionarse, asi 
todo estado d ia r r é lo o  debe ser tratado por E l  E s tó m a g o  A r t i f i c ia l ,  el 
cual actúa también como P r e v e n t iv o .
la  d e s ln te r ia  con flujo de sangre, diarrea catarral con ó sin mucosldades

Sor crónica que sea, evitando adquirirla á las personas que anualmente la pa- 
ecen.

lá  g a s tr it is ,  g a s t r a lg ia s  y c a ta r ro  c r ó n ic o  del estómago, blllosldad y 
el e s tr e ñ im ie n to  por falta de secreción biliar, suprimiendo la f ia tu le n -  
e la  ó desarrollo de gases, procedente de la fermentación del alimento en ui es­
tómago ó intestinos.

Se vende en las principales farmacias y  droguerías á ptas. 7‘50 la caja; 4 ptas. la media caja> 
y en la farmacia Gayoso (sucesor de Moreno Miguel), Arenal, 2, Madrid, y  centro de especialida­
des, Rambla de las Flores, 4 Barcelena. Va por correo. Pídanse folletos.
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10 de Noviembre de 1899

Valentín y
Expendiduria general de lotería.
nramburgo»

Alemania.

Para orientarse se envía gratis y franco el prospecto oficial á _ quien lo pida»

OBRAS QUE SE S íRVEN
E N  ESTA  AD M IN ISTR ACIÓ N

S. M. el Rey D. Alfonso Z I I l .  Magolica ampliación al pla- 
ttao; tamaño 50 por 00; 15 ptas.

Estereotarjeta postal. Nueva tarjeta postal ilustrarla; 24 
tarjetas postales coa viatas estereoscópicas de España en 
fototipia y deatro de una caja formando estereóscopo; 4 pe­
setas.

María del Pilar Sinu^s. Hija, esposa y madre; obra dedica­
da á la mujer acerca de sus deberes con la familia y la so­
ciedad; dos tomos, 8 pesetas.

Tom-tit ó la eienciareoriatioaen familia. IDO juegos de íislca 
sin aparatos; 5 pesetas. Obra instructiva y  amena.

Repertorio completo de todos los juegos. De naipes, de puro 
azauar, de combinación, de cálcalo, precisión, sociedad, 
prendas, de ingenio, rompecabezas, matemáticas, atléti­
cos, etc. Obra enenadernada en nn tomo; 15 pesetas.

4*érez S a ld o s .—Episodlo.s nacionales, (edición econó­
mica), 2 pesetas tomo: Trafalgar.—La corte de Carlos IV.— 
El 19 de Marzo y el 2 de Mayo.—Bailón.—Napoleón en Cha­
mar tín.—Zaragoza.—Gerona.— Cádiz.—Juan .Martín el Em­
pecinado.—La batalla de los Arapiles.—El eguipaji. del Rey 
José.—Memorias de nn cortesano de 1S15.—La segunda ca­
saca.—El grande Orlente.—El 7 de Julio.—Los cien mil hijos 
da San Luis.—El Terror de 1324.—Un voluntario realista.— 
Los apostólicos.—Un faccioso más y algunos frailes me­
nos.—La misma. Edición de lujo- Diez volúmenes, conte­
niendo cada ano dos episodios, con más de 1.2ÍXI grabados; 
138 pesetas.

'S l*a a n A V «T ,—Reoreaeio»es científicas ó la e»se%anta por 
los juegos. Física sin aparatos Química sin laboratorio, 
quinta edición española; un tomo con 267 grabados, 8 pe­
setas.

C a rm o n a . (Teniente de infantería).— Clave silábica. 
Para comunicarse en lenguaje cifrado; 2 50 pesetas.

Z a lá .—Las veladas de Medan; un tomo, 3 pesetas.—La 
Novela experimental, en tomo, 3 pesetas.-Mis odios, un 
vomo, 3 pesetas.—Estudios literarios; Qu tomo, 3 pesetas.— 
Nuevos estudios literarios; un tomo, 3 pesetas.—Los hom­
bro» de la Marquesa; un tomo, 3 pesetas.—Estudios críticos; 
nn tomo, 3 pesetas.—Los Novelistas Naturalistas; dos tomos, 
6 pesetas —El Doctor Pascal; dos tomos, 6 pesetas.—El Natu­
ralismo en el Teatro (Las teorías); 3 pesetas.—El Naturalis­
mo en el Teatro (Los ejemplos); 3 pesetas.

P a u l  d e  K o o k  (novelas).-El amo del señor Martin; un 
tomo, i peseta,—La familia Bralnard; dos tomos, 1 peseta.— 
Una mnjer con tres caras; dos tomos, 2 pesetas.—La joven 
do las tres enaguas; un tomo, 1 peseta.—Taquinet el Joro­
ba.io; nn tomo, 1 peseta.—La dama de los tres corsés; un 
tomo, 1 peseta.—Un marido Juan Lanas; un tomo, 1 pese­
ta —Papá snegro; na tomo, I peseta.—Un joven misterioso; 
na tomo, 1 peseta.—La inocente Virginia; 2 pesetas.—La 
hermana Ana; 2 pesetas.—La casa blanca; 2 pesetas.—El 
hombro de los tres calzones; 2 pesetas.

M lis ird n . -  Guia teórico-práctica áí/ esoribieute. Reco­
mendada por la Real Academia Española á la» oficinas en

general; 1 peseta. Esta obra es útil al burócrata y á todo el 
mundo.— de orden público y policía gubernativa; 5 
pe.setas.

B o r d e ,—.Ifítodo práctioo de pronuneiaeíón francesa, lectu­
ra y traducción: veinte lecciones, 2 pesetas.

R o n q u i l lo .—.Ifi/ doscientos secretos. Economía domésti­
ca, recetas y  remedios útiles; 2‘5D pesetas.—Tfeíwo del juego 
en sociedad. Contiene leyes de más de treinta jnegos permi­
tidos en casinos, cafés y  reuniones.

V i l  a o i .—Teneduría de libros por partida ¿oí/í ; 3 pesetas.
Manual dsl chotero. Para uso de las familias; fabricación 

de hielo artificial con 100 fórmulas para la perfección de 
helados, sorbetes, ponches; 2 pesetas.

IR » V l l l a l v a  BeirTam.—De Alooleaá Sagunto. Kts\oT\& 
contemporánea; nn tomo en 8.® de 430 páginas. 4 pesetas.

R o u rd o n n a ig . — E l ajedréi, reglas del mismo. Método 
pare aprenderle y jugarle; 2 pesetas.

F r a n c o .—J'raíiKio práctico del guitamanckas en seco y hú­
medo de toda clase de ropas; 1 peseta.

M o y a .—Tratado del juego de Damas. 2 pesetas:
M a s e ro a  y  R o v i r a .—ZVafaíío de tasación de tierras y 

demás objetos de campo; un tomo, 5 50 pesetas.
Album geogriAoo de la Guardia Civil. I peseta.
R ic a r d o  M ln a o n a ,—Ellas y Ellos; 2 pesetas.—Apuntes 

Trigonométricos. Para uso de ios aspirantes á carreras m ili­
tares; I peseta.

K c n é n  D ‘ A c ó .— Guardia Civil. Cuentos; 2 pesetas.
J o s é  P a n e q u e  C a r r e g a lo .—Odio de rata. Drama en 

en tres actos; l'óU peseta.?.
Compendio^de Legislación para la Guardia Civil', correspon­

diente al ano de 1897. Por la redacción de El H e ra ld o .
J o a q u ín  O r a d a  r  H e rn á n d e z .—¿a Guardia Civil 

como ausilirr de la Autoridad Judicial, con arreglo á la Ley 
de enjuiciamiento criminal vigente; 1*50 pesetas.'

C la u d io  A r la s  R o m e ro .—E/ Indispensable. Conoci­
mientos útiles p ira la Guardia Civil.

C a s to  D a rb a s á n . (Profesor de la Escuela superior de 
Guerra) —Memorias de un defensor, dos tomos, 6 pesetas.

P e r e d a  (D. José María de). — Obras completas, catorce 
tomos: que se venden á 4 pesetas cada uno en Madrid y 
Santander, y 4,50 en el resto de España. Van publicados los 
siguientes:

Los hombres de pro (segunda edición), con el retrato del 
autor y  un estudio critico sobre todas sus obras, por don 
Marcelino Menóndez y  Pelayo.—El buey suelto... (segunda 
ed ición ).-D . Gonzalo González de la Goaza'era (segunda 
edición)--De tal palo, tal astilla (segunda edición).—Tipos 
y  paisaje.?.—Esbozos y rasguños.-Bocetos al temple. Tipos 
trashumantes.—Sotlleza.—El sabor de la tierruca.-La Pu­
chera— La Montálvez.—Pedro Sánchez__Nabas de estío.

Novela del mismo autor pnbllcada fuera déla colección:
Al primer vuelo.—1>oa tomos, coa Ilustraciones do Apeles 

Mestre. ;̂ 8 pesetas en rústica, 10 encuadernado en tola.
Peñas Arriba (próxima á publicarse).

FABRICA DE IMPERMEABLES
EIV BARCCIjOATA

LUIS VIVES Y COMPASIÁ
G e a l l e  c3Le 3E=¡’ o x *rx £ an ca .o , 2 3

'‘jicarsal eií .líadrid; Á letü i, Id

Especialidad en los de forma reglamentaria pa/a 
los señores jefes y oficiales de la Guardia Civil y de­
más Cuerpos del Ejército.

Empleamos el mejor tejido do color invariable, ner 
gro firme, siendo flexible é impermeable garantizado.

Capotes de buen corte, engomarlos y cosidos al mis-* 
mo tiempo. Facilidades para el pago. Pídanse circu­
lare y muestras.

lün nuestra aiionrgai podrán verificarse y. reti­
rar cuantos encargos tengan á bien hacernos nuestros favorecedores.. Surtido en pistolas 
de precisión y alcance, sistemas Browning y Mauser. Revólvers y espadería reglamenta-, 
ria. Esgrima, caza y teda clase de sport.

'ífT*

M EM O R IAS DE GORON
JEFE DE LA PDLIClA DE PARÍS

'T ra d u o o ló n  de R IC A R D O  V I X U B A A .—I lu a t r a o io n e »  d e  R O  J  A S

La obra consta de outitro tomos y se está publicando en una esmeradísima edición 
ilustrada con profusión de grabados de Rojas, el popularísimo artista.

l E ^ r e c i o :  d o c e  ^ a e s e t a s  

A  los suscriptores de El Heraldo de l a Gdardia Civil

ID I  B  ZS r » 3B3 S  E3 T  -A. S
pagaderas en diez plazos mensuales, el que asilo desee. A  los que se suscriban se les 
enviará inmediatamente el primer tomo.

&

u
Ayuntamiento de Madrid




